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Se impone la tarea de cerrar 
legislativamente las fisuras de 
nuestro sistema democrático
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P or más que lo intento, no consigo 
que Ábalos me caiga mal. La gente 
de vida turbulenta siempre me ha 

llamado la atención e incluso me ha dado 
un poco de envidia. Si alguna vez escribo 
mi autobiografía, no podré titularla baro-
jianamente ‘Un hombre de acción’, salvo 
que consideremos la posibilidad de que 
exista una acción estática, introspectiva, 
paralizante; una acción de mujer, hijo, pe-
rro y vermú los domingos. Por eso admiro 

tanto a Ábalos, con esa formidable voz de 
taberna a las cinco de la mañana y esa pen-
denciera barbita de bandolero. ¡Qué gran 
secundario de ‘Curro Jiménez’ habría sido! 
Curro, el Algarrobo, el Estudiante y Ábalos 
cabalgando por la serranía de Ronda con 
sus facas espeluznantes al cinto. Un au-
téntico grupo salvaje. ¡Ya hubiera querido 
Sam Peckinpah contar con un elenco así! 

Un hombre con tres exmujeres y cinco hi-
jos al que todavía le quedan fuerzas para 

meterse en una «relación particular» con 
una joven veinteañera demuestra poseer 
un temperamento titánico e irreductible. 
¡Homérico! Eso no se consigue solo con ce-
regumil; se necesita una genética privile-
giada y un arrojo legionario. «Que dejen el 
piano en el chalé», le ordenó un día a Kol-
do, y sus seguidores no pensamos en so-
brias veladas dedicadas a Brahms o a Mo-
zart, sino en algo turbio e inquietante, arries-
gado, vagamente pornográfico. Normal que 
se quedara medio dormido en las sesiones 
del Consejo de Ministros. Aguante usted al 
muermo de Luis Planas después de vivir 
esas salvajes noches de rockero desatado. 

En comparación, lo de Zaplana, con su 
moreno de invernadero, sus trajes de cor-
te italiano y su dinero muerto de asco en 
Andorra, resulta de una vulgaridad irri-
tante.

M iguel Tellado exhibe en 
sede parlamentaria unas 
fotos de personas asesina-
das por ETA, que su com-
pañera en el escaño seña-

la riéndose, como si más bien compartie-
ran pupitre dentro de un parvulario y es-
tuvieran presumiendo de cromos. Mues-
tran esas fotografías al presidente del Go-
bierno cual si le hubieran pillado en una 
especie de renuncio y tuviera que tirar la 
toalla. Poco importa que se trate de cum-
plir con una directriz europea, según la 
cual deben computarse los años pasados 
en cárceles extranjeras para evitar agra-
vios comparativos. El caso es desacredi-
tar al Ejecutivo, aunque deban instrumen-
talizar a las víctimas de una lacra terro-
rista lejana ya en el tiempo. Los familia-
res de quienes perdieron la vida por esa 
barbarie ya no saben cómo expresar su 
malestar contra ese abominable proceder. 

Hace años, Pilar Manjón preguntó en-
tre lágrimas de qué se reían los parlamen-
tarios del PP en la comisión del 11-M por-
que parecían estar asistiendo a un espec-
táculo de chirigotas. Aznar sigue pensan-
do que aquella descomunal e inusitada  
masacre tuvo lugar para hacerle perder a 
él unas elecciones (hay que tener un nar-
cisismo patológico para que algo así se te 
pase por las mientes), cuando en realidad 
cabría correlacionarlo indirectamente con 
su entusiasta colaboración en la guerra de 
Irak y su foto en las Azores. Convertir a las 
víctimas del terrorismo en instrumentos 
para hacer oposición o fingir explicacio-
nes absurdas es perderles el respeto que 
se les debe y deshonrar indignamente su 
memoria. 

Resucitar a ETA para desprestigiar al 
adversario político, tal gusta de hacer Ayu-
so sin ir más lejos, toda vez que se disol-
vió hace años, es una ruindad muy difícil 
de parangonar. Utilizar el terrorismo solo 
muestra la falta de argumentario político. 
Al no tener ideas ni propuestas construc-
tivas, la oposición del Partido Popular se 

ciñe a un guion tan pueril como indignan-
te. Resulta escalofriante cómo revisan la 
historia. Por un lado, rescatan la figura del 
caudillo, quien habría puesto las cosas en 
su sitio traicionando a la República y ga-
nando una cruenta Guerra Civil con ayu-
da del fascismo europeo. De otra parte, 
maldicen la socialdemocracia, tal como 
se hizo durante la República de Weimar, 
demonizando cualquier parecer que no 
cuadre con su tónica reaccionaria y ultra-
conservadora. 

Sería edificante que les preocupara más 
el terrorismo en activo. El 7 de octubre del 
año pasado cientos de ciudadanos israe-
líes fueron muertos, vejados y secuestra-
dos por terroristas. Esto es algo execrable 
que no admite paliativos. Pero responder 
a esa violencia con una masacre de pro-
porciones bíblicas es algo condenable, por 
mucho que se aduzca el derecho a la legí-
tima defensa. Bombardear hospitales y 
campos de refugiados que generan espec-
táculos dantescos no tiene justificación 
alguna. La excusa es que las víctimas de 
tales actos vandálicos están siendo utili-

zadas como escudos humanos por los te-
rroristas. Estas mujeres y niños quedan 
ahora homologadas con los cascos azules 
de la ONU, que también servirían como 
escudo al enemigo. Por esta regla de tres  
se tendría que haber bombardeado el País 
Vasco en su integridad por servir de refu-
gio a los etarras. Pero la democracia tiene 
otras armas para combatir el terrorismo 
y justamente pierde cuando quiere utili-
zar sus mismas técnicas indiscriminadas. 
La pugna entre teocracias de diferente sig-
no e intensidad es de una enorme peligro-
sidad. 

Un portavoz del Gobierno israelí man-
tiene que las cifras de Gaza son exagera-
das y que por cada civil asesinado ha muer-
to al menos un terrorista. Pero esta maca-
bra contabilidad tiene como fin, aparte de 
la venganza, que los colonos del norte ten-
gan una mayor seguridad. Con ello se vie-
ne a distinguir entre personas de prime-
ra categoría y otras de rango inferior, como 
hicieron los jerarcas nazis con el pueblo 
judío al perpetrar su Holocausto. Para sal-
var la vida de soldados estadounidenses, 
murieron muchos civiles nipones bajo las 
bombas nucleares de Hiroshima y Naga-
saki. Siempre se han cotizado mucho más 
unos pasaportes que otros, desde las po-
lis griegas y la ciudadanía romana. Italia 
está pagando para encerrar a sus inmi-
grantes en campos de concentración al-
baneses. 

Hay muchas clases de terrorismo por 
mucho que tengamos al Holocausto judío 
como un paradigma sin parangón. En el 
terreno político no deja de ser un acto nada 
encomiable servirse del extinto terroris-
mo etarra como arma dialéctica. Salvan-
do las distancias que quieran salvarse, no 
deja de mostrarse así cierta complicidad 
con los objetivos perseguidos en su día 
por ese terrorismo cuya desaparición de-
bemos celebrar cada día. Utilizar un ata-
que terrorista para legitimar una guerra 
‘defensiva’ sin límites ni objetivos claros 
tampoco es de recibo. 

Pavorosa instrumentalización 
del terrorismo
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Convertir a las víctimas en vehículos para hacer oposición deshonra su memoria

E s la frase con la que se explica la per-
manencia de Álvaro García Ortiz en 
el cargo pese a haber sido imputado 

por el Supremo, y en realidad sirve para ex-
plicar la extraordinaria impunidad de la que 
hasta hoy han gozado todos los desafíos al 
sistema que han ilustrado las legislaturas 
del sanchismo: no estaba previsto que un 
fiscal general presentara indicios delictivos 
de revelación de secretos, ni que usara la ins-
titución que preside para defenderse de esa 
investigación. Como no estaba tampoco pre-
visto que un presidente del Gobierno con-
tradijera la Constitución con iniciativas crea-
tivas como la que eximiría de responsabili-
dad penal a los protagonistas del ‘procés’, ni 
que el TC se hallara en manos de un peón de 
dicho presidente con capacidad para ‘legi-
timar’ esa amnistía o estirar tácticamente 
los plazos para pronunciarse sobre ella y te-
ner, de ese modo, inmovilizado a un posible 
oponente. Y es que Puigdemont no le retira-
rá de verdad el apoyo mientras penda sobre 
él esa espada de Conde Pumpido (perdón, 
de Damocles) que sería un proceso judicial. 
Y, como no estaba previsto nada de lo que ha 
encarnado el sanchismo y de lo que aún cons-
tituye su gestión, se impone la tarea, una vez 
que este expire, de aprender la lección, de 
cerrar legislativamente todas las fisuras de 
nuestro sistema democrático qu e hoy se han 
utilizado para subvertirlo, de activar todos 
los resortes jurídicos que puedan impedir 
una reedición del fenómeno y de convertir 
esta etapa negra de la política española en 
una vacuna haciendo de la necesidad virtud.   

Ha sido el abogado del Estado Edmundo 
Bal quien ha señalado estos días que, si un 
fiscal no puede revelar a los medios una in-
formación que afecta a la privacidad de un 
ciudadano, «tampoco es normal que se cue-
len a la prensa todos los informes de la UCO 
referentes al exministro Ábalos porque este 
tiene tanto derecho a defenderse como el no-
vio de Ayuso». No es normal, en efecto, que 
se filtren hoy esos informes en nombre de 
la lucha contra la corrupción como no lo fue 
ayer que se dosificara su contenido desde el 
propio Gobierno para exculpar a Begoña Gó-
mez. Si ahora se emplean tales métodos es 
gracias a la carencia de esos resortes lega-
les y diáfanos que no existen frente a lo im-
previsible.  

No estaba previsto, no. Como no lo estu-
vo en su día la mugre que tiñó el aznarismo 
(del que procede Zaplana) y antes el felipis-
mo, cuya agonía se caracterizó por la chapu-
cera fusión del Ministerio de Justicia con el 
de Interior. Como algo así no estaba previs-
to, fue necesaria la creación de aquella or-
questa mediática a la que Cebrián llamó «el 
sindicato del crimen» confundiendo a los 
criminales con sus denunciantes. Hagamos 
esa vacuna legal para que nunca más se re-
edite en España esa ‘confusión’. 

Ábalos desencadenado
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